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EMILIO MARIO ? 
El inesperado fallecimiento del insigne, actor 

t uyo nombre acabamos de escribir, produjo, no 
solamentccn Madrid, sino en todas par t ís donde 
era conocido, un verdadero pesar, pues era Mario 
sumamente simpático, lo mismo como artista que 

como particular, 
además de lo cual 
deja en la escena 
un vacío de tmpo-
si blere-ocupación, 
A io menos boy. 

bSu verdadero 
nombre era Mario 
López Chaves; na­
ció en Granada en 
193B, y fue llevado 
a Madrid cuando 
í-X. •'. K l I " . : :• ••: i. : i - - . 

h« *. Su padre, militar 
lo mismo que su 

' abuelo bqucría que 
•*--*-—'- siguiese la carre-

1375 ra de las armas, 
y , en efecto, después de ¡graduarse de bachiller y 
tic comenzar los estudios del notariado,sentó plaza, 
siendo destinado a.carabineros y pasando al poco 
tiempo a prestar servicio en la Dirección General 
do dicho cuerpo. 

Pero ni le halagaba ¡V López Chaves el oficio de 
tabelión ni apetecía los laure­
les de Alarte; lo que le gusta­
ba y le habí* gustado siem­
pre, desde niño, era represen­
tar comedías. PudoH pues, ma­
tricularse en el Conservatorio 
(1854)j y hubo de ;escuchar los 
consejos de Luna, que se em­
peñaba en que dejara aque­
llo, pues no servía? López 
Chaves no quiso seguir, sin 
eiubargoT los avisos del ilus­
tre cómico, y alentado por el 
no menos ilustro Guzuian, 
continuó estudiando y repre­
sentando comedias en los tea* 
tros de aficionados. En una 
de osas íuncíones le vio un día 
el célebre Eguílaz, A la sazón 
empresario deUefttro del Prín­
cipe, y le contrató, adivinan­
do lo que valia y habría de 
valer. 

Entonces fué cuando el se-
ñor D. Diego Luque,—especie 
de dü&doblamteníít de Eguilaz,—le aconsejó que 
cambiara su nombre de López por otro más altiso­
nante, y de ahí que adoptase el de Emilio AFariot 

sin duda para que se le creyesa pariente del céle­
bre tenor Jlfo-fr, con lo cual se perdió que sa le 

Dh EMILIO ¿I¿RIO HK i&&9 

pudiese, en lo futuro, suponer deudo do D, Clau­
dio López,ó del general López Domínguez, infinita­
mente mas conocidos luego en España que no el 
¿tro. 

Estrellóse Emilio Mario en el Príncipe pertene­
ciendo auna ! ejer 
eítoh por lo cual 
tuvo que pedir per­
m i s o ; trabajaba 
entonces con Fer­
nando QssoríOj co­
mo actor cómico, 
hasta que en 1&&1 
pasó ó formar par­
te de la compañía 
d e J u l i á n !;••!.!•.•••. 

á cuyo tado per­
maneció hasta el 
fallecimiento del 
grande actor > en 
1S8&. Y aquí es de 
decir que durante 
esos cuatro años 
alcanzó Alario poquísimos aplausos, por lasencttla 
razón deque , a pesar de tratarse d$ nn llamea, el 
teatrillo de Variedades, en el cual trabajaba aquel, 
estaba poco menos que desierto siempre, 

Figuró luego Mario en la compañía de Teodora 
Lamadrid y Victorino Taiuayoj pasó después a 

la Llábana (197D) con Arjouay 
la insigne actriz antes citada, 
y en 1875, de regreso de. Cuba, 
sentó sus reales como director 
de una compañía de comedto 
cómica, en el roción construí-
do teatro do la Comedia, pro-
piedad^ por cierto, de otro Lo­
pes (D> Silverío). 

Bien puede decirse que fué 
aquel teatro durante diez y 
ooho años un plantel de aeto-
resí allí se formaron Lola Fer­
nández (que desertó del tea­
tro de Arderius para dedicar­
se & la comedia), Alaría Tu-
bau, María Guerrero, E-tisa 
Mendoza, Carlota Lamadrid, 
Eloísa GprtiZj Julia Martínez, 
Pepita Guerra, Matilde Ito-
drígueB, Carmen Cobeña, San-
chez de León, Ortega, Thui-
llier, Cuevas, 

Había comenzado M a r i o 
por representar papeles de 

gracioso, pero luego se eühó de ver que era un £a-
lau cómico y , sobre todo, un característico de pri­
mera fuerza. Era tan guapoeomo elefante, y por 
muchos años hubo de ser el figttrtn que copiaban 
los muchachos ntA& cftíe (como se decía entonces) 

< 
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ele la coronada villa, Como empresario no quebró 
nunca, y lo mi.'- .: SJ • . : . ! . . . que si perdía (aun­
que : : . : : : vez bubo de perder, ai es que perdió 
alguna), pagaba siempre & 
toca-toja. 

Hizo por el Arte lo que 
uo ha hecho nadie h pues 
fue el que sustituya el fri­
volo juguete cómico por la 
alta comedia, y de ahí al 
drama. Todos recordarán 
por otra parte, el esmero 
oon qae ponía las obras cu 
escena, novedad extraor­
dinaria en nuestras, tablas; 
Mario fue el primero en 
hacerlo así, y obligó a los 
demás. A que lo hicieran 
también, por más que no 
haya babido quien se le 

acercara ui de mucho en este concepto. Edificado 
por el desatino de Luna al aconsejarle que dejara 
de pensar en ser cómico, se esforzaba en sacar 

partido de las facultades 
do cuantos trabajaban ha-
jo su dirección, por modes­
tos [que fueran, y mas de 
uno no hubiera Llegado 
donde se halla hoy á no ser 
por la infatigable pacien­
cia del excelente mnestror 

El entierro del ilustre ac­
tor revistió! los caracteres 
de una Imponente manifes­
tación de cuantos habían 
admirado ¿Mariocomo ar­
tista., querídele como ami­
go ó- respetado como macs-

CONDUCCIÓN DEL FÉRÍTIÍO ¡Descanse en pftí! 

EL OOCBB t'ÚNE-:n]¡t: CARRUAJE COM OOBOHifl 

MARINA REAL INGLESA 

CiROSERO TQIttJÍDEHO * rOíiYI'll K JCL'a-
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-¿SERA VEltDAD? 
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COSAS DEL DÍA. 

Seguimos asintiónos lenta, puro continuamente 
el astro del día, los que nos produce el temor^c ser 
siona la perapeettva tic que llegara septiembre 
y habremosdecomprar las cédulas paramales 
conarrejclod una Turíhi que no parece tal, SI 
no Tratatgat del bolsillo 6 Gimdalote tic las 
ultimas monedas que los eintlntlanos d é l a 
condal hemos conseguido salvar úñ las pecado-
ras manos tic los ingleses que no son de Inglo-

A-propoiltÓ de ingleses: uiicüro puerto lia 
recibido en sn amoroso toco, el sábado pasado,, 
al iorpedoío driffon, y dos días después al ca­
non erolorpedero fWípfteroBS, ambos pertene­
cientes a la marina .le la Oran Bretaña. El 
(Iriffun lia salido para Palma, llevándose la co­
rrespondencia destinada ix la escuadra tic su 
«•lis v es posible que cite .le cagroso cuando 
,-eania luí estas líneas. Mientras los ingeses 
no se nos lleven mas que su corl'C*pendencia no 
hay nada que decir y hasta se les puede dav la 
bienvenida; pero yo confieso que siempre me 

, y paaando toda clase de sudores: los cansados por 
'visitados por la peste bubónica y los que nos oca-

EL E M B A U C A O e C O 

nrst'EniDA OEL AR5OS1SP0 DB HUESOS AI EES 

han tenido escamado y que las escamas me han 
crecido desmesuradamente de algún tiempo A 
esta parte. Ksperemos, no obstante, que todavía 
lograran comprimirse y darán tregua i sus há­
bitos, a osos que, según la tabula, [nerón can­
sa de que Júpiter volviese hormigas a unos 
cuantos hombres, y que, según yo, cuando el 
dios grande vio que no le había servido de 
nada el terrible castigo, motivaron, por su per­
sistencia una nueva transformación taniufruc-
tuosa como la anterior: la de las ajjrorera arfas 
llorín i guitas en nnglo-sajoncs. 

Hablemos de otra cosa. Como la precisión 
de insertar grabados que hubieran perdido, 
sino su importancia, su actualidad, hizo que en 
el número anterior no pudiera aunar mi acos-
tumbrado cuarto A espadas, me fu* imposible 
consignar el tieelm de la llegada a nuestra ciu­
dad y su embarque el dia once para sus respec­
tivos destinos, del arzobispo de Huellos Aires y 

KL E K T U l . D A l W 
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• r los obispo» de racnmán, Ssits y Sania Ke. do la Arsoutiii», ItKlos los coates (uci-on conducidos .'L bor­
do del vapor Italiano : w « Am¿,ir,,, por .los elndupns .lu la Traínllinticn y despedidos por numorosn 
y distinguida concurrencia. 

Deseo les folla viaje... y desearía liabliir do otras cosus, poro me la Ka espacio. ¡1'lea ros era lm dos! 
EDUARDO BLASCO 

FIESTA MAYOR DE BADALONA 

PSfLIA OONCDUSOV—tlAHAEKÍ LAS>lc 

-• '!• ~^F?5 Bm]' 11 n i S % 

fe* Bwi^^w^EHikMjÉ» rf^iiñ! 
!•• n í a BBfc™JBrKKfál Sr / • 

lEHrA OONCnaso —OAKAUO VACUXO 
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CASCABELES 

cQue por que Pedro Gallado, por mal nombre CWrte/cs, hubo 
de lanzarse una mañana de estío, A todo el galopar de su jaco tordi­
llo por el camino que conduce desdo Ardiles a Febras retaco ni ar-

do dltír^<ll6!]UESS,<) a e c l , p 6 a r d r e o , l e r d o d e a t l U É ' d e I'"™ el pueblo andaluz hubo 

«Ya murió José María, 
el que á los ricos robaba 
y a los pobres socorría.» ? 

™ „ J . T ; a í K o r ' " ? " d e ̂ ^ e s h a M r p r e a e n í , ! 9™ m*ma l a ™ c i o n que mostrara ol va fa-
™ i ' r a o / r M W e S ' " * ? d e I d , a Cn q™ l 0 í a M n t o s a relu™'. * an<*ar a salto de mata le a r l a ] en 
™f™ 5 ' fC " T " ' 8 C " l l l l rDn t , ' ,< '1 í^índose la vida al esconder con los del t.ico,™™™te [05a 2 
malas pulgas y de peores procederes, s 

I, b„!.™T'í!,103 *u7/™«» l
l i<'J° '«s ««WU« t™em<» todos y cada cual trazada eaelpfcaro mundo 

la buena o n vgredita por donde hemos de seguir hasta qnc le do la repotenu, gana a £ s u ™ ™ . 
l.,dur,a; ocnu-Ii que cuando coa. a gustoiba nuestro moa, qao .nozo era y de ¿alfarda t $ £ « S í b t 

enemente jcíe del puesto, bu«i mozo, valiente y coa las tripas, según deefan, l n a s n'egras que el lió 
Uin. que el humo de pez y qnc las alitas del cuervo. q 

Pocos días hacía que el OBroreSa andaba metiendo en cintura a los cazadores furtivos v a la senté 

ZrX'Ztiz^cT^ ™*™riso su iMla * ,,"ena est'eiia'- - "*» & X 
i ez, a la salida del pueblo, con la Cíni-eíones, la moza mas juncal de las de humilde prosapia del narti-

ÍS t !,"Tí'* l l ' ^ * ' l a t?m d 0 " " * d° b U e n a m l > a 1 ' TOr"> e l ""ear.údo refajo que dejaba"ercJprin 
cip o déla tal ve* demasiado robusta pantorrilla; astillando el seno en el oscura corpino casi ta dos 

« g a n s o s ojo*, rojos y húmedos los gruesos labios, encendida l a to , lento y gallardee andar v 
llevando lo mas airosamente del mundo al cuadril el enorme cántaro del agua ' V 

en .o f l i™ ! T' l 0 ^ C l , ! I ' ^ 1 P Í C ' ' O S ! l l , í l l n , ' S n Í l r S n , ! s a e ! t , s 0 J , M a l *°l"1!'iü ™ l1™1»'-' <lo tanto rumbo, 
o ™ » J u i , A r p a d o s ' | , a r 4 s e ™?.'mi!- a lW> ' a ""»« izquierda en la empuñadura del sable sesgando a 
lo galán la apuesta persona, y dijo: ^ 

™„ ™7¡2Ü ! ¡ S3 l a a t i m f l T" l u , a m u i e r " l n " * ™ i o s ! l ™ya * matiumrse esa cinturita que es un torzal ton ese cántaro. qno no es ctataro, sino el aljibe del Pellón de la Gomera' 

aire îmfa t a ^ X l r * nhU™"d° " ™ ! ' ^ ^ - * « * * ^ * — i >« «*» - «• 7 « 

-Lo dicho esta diobo, salero, y por la salucita mía qne como me vuelva usted 4 mirar de ese modo 
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con esos dos charranes que tiene usted en La carita riwftttft, me la llevo á. usted al cuartel y la mete en 
un calabozo, y la pongo a usted a pan y &ffo* y «<>•* ™ persona por carcelero. 

—jCamarij y en que trabajera quice meterse su mercal-exclamó ironipatnen*e el Cawt&aft, que 
acububade l legar sin ser visto, 

A la Clavtlonu leumarilleó la cara, y el Casioreüo, engallando la apuesta figura, enarcando las po­
bladas cejas, dijo al CascnbeJ&f, mirándolo con ira nuil disimulada: 

- P a r a hablar conmigo lo primero que tienes que hacer es quitarte el sombrero y el rons&l y la 

baticola. j , ( i * t ^ 
- S u niersé perdone, yo no sabía eso, y como no So sabia iyelay osté! ¿Yerda, tu, un morenas 
Y al decir esto Cáscatele* miraba a BU hembra con la sonrisa en los labios y el despecho en los ojos. 
- l í o oyes, tii, zangaño, que a mí no me mires tú asina, poique no hay de qué, poique yo no tengo 

la culpa do que los tontos se asolíbinnten ni de que los zAnganos su an imen á las cermeñas; estas, tu, 
con que asina, y a que has ven ío. a coger er cántaro y ajorranne fatigas, 

- P o s osté perdone, señó Juan, pero no puec ser eso de meter ahora niesmo á c¿la clavellina en el 
cahbozo, poiqué Mee mucho que Jacer la proba, y si la mete osté en er^calaboao quién va ft darle un 
trago A las eriataritae cuando las tenga, que las tendrá, si Dios quiere, y osle mos da su premiso. 

Y al deeir esto seguía Oa&ctibcies sonriendo y con 
los ojos llenos de relampagueos. 

El de la benemérita estaba lívido y tembloroso; 
tuvo un momento cu que pensé realizar con el intruso 
l amas brutal y grande de sus nazauas; pero feliamcn-
te logro echar los frenos automáticos de su voluntad 
á su potente colera, y 

—Bueno, hombre, si tiene ranto que hacer no es 
cosa que yo me la lleve,—dijo con 
acento trémulo. 

Y dando media vuelta, se alejé 
rugiente de ira por el polvoriento 
camino, 

—¿Qué sus ha pasao con er cabo 
que va que parece que le ha picao 
la tarántula? — pregunté a los ena­
morados, al llegar junto a ellos, el 
tío CaíapecAi, 

—Pos, n i , que queria jacernos 
una estorcion, quería llevarse A. ésta 
al cuartel, a un calabozo, ¡por vía 
er cabo y der calabozo!, ¡tío Caví' 
pzthfty A un calaoosol, en fin, vamo­
nos A la fuente, mí fuereña, a. ver si 
con el agüita clara se me refresca la 
sangre. 

Álííuuos días después decía el _ " . , _ , , i-™ ™ ™urt 

tío Cheche en .1 casino a vanos de la » « V "»** del pueblo: - P « í *, «M, lo que ras ***£**> 
sa p a r c o que loicas las t ierra, son de pan sembrar, y aígnrjaí y ín-gunillíisile ™ .1 ^ ^ * ™ ™ ™ ' 

- P n c e ser, pei-o qnc se vaya er CascuMes con cudiao, poique el O" fo««« « ^ ^ £ 3 £ C 
yunta y mas malo que un tiro y con mi» púas que los a r ^ l l e * , - e s c l a m « el ^ * * » > £ £ " £ * £ 

- P o s con toas sus púas y sus galones y su remisión y sus iantssías, qn.sier* verlo yo solo, p e r o » 
Jico de verda, con Cascabel**, que tlec er Cascabeles mas abajo que enema , y cuando le tientan a mozo 
er jato mira con un que so yo entre las pestañas que jace ruar do ojos y pone mal sabor en la boca y 
P ™ - G u » o d a l i r s o t v e r a e 0 u i o a i T c i n a t a n estas esaooriciones, que poco lia de vivir quien no lo vea, 
poique argo lia de ocurrir, poique nenguno de daiubos tordos deja el olivar, y asina anda la CTaMtoM 
echando er pueblo abajo con el rumbo de su presona y dándose mis tono que la p r t oee» de Astarbs . 

Cuando la tammnda^oticia llego al pueblo estaca cu el casino lo mis selecto de a holgazanería 
gente empedernida en el curie y en el ftrfe, y todos ellos hombres de pro y de provecho, como lo eian 
nuestros y a conocidos tío Campeche y el Si. Cristóbal el Cartulina. 

Era aquella una hermosa imitan* en que el sol hacía yesca los campos andaluces, cu que el cielo 
fulgía con su azul mas intenso, en que estaba lleno de transparencia el ambiente y en que la perspecti­
va parecía como aletargada entre caricias de fuego, _ . . , * , v„i„. 

- E r Catéateles acaba de jaser serrín de corcho al Ctattoreno y de partirle un alón al guardia Mala 
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sanare,- pritú, penetrando como una lioinba cu el casino Tafiwla el Nelirijwao. el del lagar del ¡Vn-
ífretUr 

Todos los jugado res quedáronse con la enría en alto, y o l tío Campeche exclamó mirando con aire 
triunfal si Sr. Cristóbal el Cartulina, y asestando en la mesa un pufietazo digno del mismísimo afilón 
de Crotona ó de JuliAn el Manganatc; 

. —Si ya lo ieia yo, si tenía que arrematar asina, si er calió estaba pidiendo a voces su mereció, si no 
jacia nías que dieir que iba a jaccr a Cascabeles barniz de brocha y requesón, y jasta esperma de balle­
na; sí ar Cascabeles le viene de raíz el ser maelio, si su dííunto padre, que en gloria esté, era mas duro 
pa pelear que una jerriza en verano. 

—¿Y lo lias visto tú, i M í i t í o í - p r e g u n t ó a éste el Cartulina, mientras todos les concurrentes for­
maban corro al rededor del recién llegado, 

—¿Cámara, que si lo lie visto? Lo mesiuo, lo mesmíto que sus estoy viendo B ostedes, y por una ca-
solída, cámara, y que moo de arrompujai' con el jíciTO cr de les mozos. 

—¿Y cómo fné, hombre, cómo ftic la cesa? 
- P o s , verán ostedes, estaba yo en lo arto de la Umbría tic la Pcralcra, poiqne como los olivos lian 

cargao ogaño ti enipanillo, y en la Umbría tenemos un puflao que vale un Potosí... 
—Acaba, hombre, acaban y £jate de olivos y Potosíes. 
—Pos giieno: como donde allí se ve medio mundo y el otro medio y jasta la estrella pelar, yo vídc 

ar Cascabeles que venia como de los mantillones del tfo Gazpacho, cuando de güeñas a primeras se dio 
de cara, en el recóo de ¡as lindes der Ckvmbtral cotí el cabo Cos íos ¡i o y el guardia italatanart, que 
venían de romperle un hueso der lomo a Joseito Canínera, el del cortijo der Mamona. 

—¡Y no acabarás, mardíto! ¿Y qué pasó? 
—Pos ha: que er Cascabeles jabló con cr CustoieJle, y er Castoreña con el JíaííWani)re, y qtio éste se 

asentó a l a vera der camino, y los otros se jtierou a la espalda de un repecho, y er cabo sortó la carabina 
y se arrancó los galones, y él y cr Cascabeles metieron mano al jicrro, y ló esto sin resollar siquiera 
como si tuvieran mucha priesa, y corte va y corte viene, y aquí sal to y allí me encojo, y toma y daca, 
a los dos menutos, ipataplún!, ar Castoreño le entró bipo y cayó patas arriba, dando al aire los pespun­
tes de las entretelas. 

—¿Y el ATalasangre que jacía? 
—Pos el Halasaitgre debió comerse argo de la partía, poiqué a los dos menutos tamíén se adelantó, 

cogió el repecbo, y al asomarse y ver algo indispuesto ar cabo, se tiró ¡a carabina a la cara, y ¡vaya 
uu mosquito jacíendo puntería:, si no se encoge er Cascabeles a estas lloras esta mós tieso que er del tri­

cornio; pero tomo se encogió y como ademas l ieómar purso que CKiriítaco cr de Tenas, so tii-óelrcmin 
ton der difunto tumien a- la cara y ar Mttlasangre se le encogió un alón y... se acabó mi cuento. 

Y diez minutos después alia iban en tropel casi todos los habitantes de Ardaies, como en alegre ro­
mería, hacia el cortijo del Chumbera!, por la polvorienta carretera, bañados en sol deslumbrado la 
retina, embalsamados les pulmones con olores de tomillos y de retamas y entonando un Eiimno a la 
grandeza de corazón del y a famosísimo Cascabeles, 

Y y a saben nuestros lectores porqué motivo éste iba una mañana a todo el galopar de un jaco tordi • 
lio retaco al a r z ó n y canana al cinto, por el oaminojquc conduce a Tebas desde Árdales, dispuestoa 
eclipsarla gloria de aquel de quien aun el pueblo andaluz suele cantaren sus momentos de entusiasmo: 

*Ya murió José María, 
el que a los ricos robaba 
y a los pobres socorría.-

An-ruHO BEYES 
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EL CAF1TÁS DHEYFUS 

EL PROCESO DREYFUS 
Nos guardaremos bien de venirle a contar al lector lo que de sobras, les 

habrán metido por los ojoa los periódicos aacionalei y extranjeros respec­
to á la Gt¿csÉií5vi¿bLe?//i¿sJ Baste con esos grabados referentes al asunto. 

Sin embargo, algo desearíamos decir y no queremos que se nos podra 
dentro, y e s q u e en Francia se catán dando unos espectAcn los casi tan es­
pañoles tomo sus ecurtet avataureaws. También allí se ciñiere que no liaya 
responsabilidades para los peces gordos, y nadie se atrevo A procesara 
los que tramaron la intriga inicua de que os víctima el honrado y no-
ble enpitán Dreyfus; también allí hay figurones que no se decEden a le­
vántalas la tapa de loa sesos ó cortarse el cuello, excepto el teniente corOj 

nel Ilenry, que no ora mas que un inslrumcuto; también allí hay P... y 
B... bajo la especie de los Lebon íreaspita si llega á llamarse Z4mawvaixf) 
también allí liay consejos de guerra en que no se te permite defenderse 
al atusado, como esta haciendo con Drcyfus el coronel Jonaust, artillero 
él, pero que no hubiera de seguro inventado la pólvora A lo que se ve. 

Y en otro orden de considera cienes también en Francia padecen de do­
lorosos evacHOcioAW, como la de Kachoda-, caestdóD de no contar con ma­
terial naval bastante para tenérselas tiesas con el leopardo inglés, Carece 
en efecto, que con tedas aquellas escuadras que nos dejaron pmtidifa&vs 
al presentarse en Cádiz y líai-cclona no hay ni para empezar si estallara 
una guerra con la insólenle Albiún. Toujattrs tmn'e¿tpaspr£tr 

¿Y qué decir fiel estado moral de ]a república vecina? (Cuánto rebaja­
miento! En lugar do la guillotina de Luis XVI, de la máquina, de Fiesetii 
ñ de las bombas de Orsím, criminales y horrendos atentados pero digno*, 
por decirlo así, de la categoría de la víctima, el bastón de eafia del barón 
Cristiani y las balas infames que han herido por la espalda a Labori. lín 
Logar de una Vendió é de un 2 de diciembre, el ridiculo conato de abor­
to de intentona de Derouícde y el grotesco sitio del casino de los patriotas, 
con Julio Guerin allí dentro resucito, no a morir en la brecha, Bino A imi 
tar á los conetirgea cuando no quieren dar cordón. ¡Bueno esta aquello! 

DRKYFOS JLHTa'&ti CON3OJO UK OEJKItRA DK HKJÍKE5 
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POLÍTICA DECADENTE 

I 

Conversación que sostienen 
varios ableos de la prensa 
con un personaje, dentro 
del unión de Conferencias, 

-Díganos , D. Homobono, 
¿cómo opina? ¿Cómo piensa 
de la situación política? 
—Que se enreda la nía floja. 
—1'JS decir que usted no apoya 
al gobierno. • 

—La derecha 
quiere imponerse, y ce lógico 
que los hombres de la izquierda 
fieles A nuestros principios 
levantemos la bandera 
que en el centro del arroyo 
nuestro ilustre jefe deja. 
La crisis nadie la evita. 
—¿Do vetas? 

—¡V tan de veras! 
En el próximo Consejo 
de seguro se plantea, 
porque cada consejero 
opina de una manera 
di revéate. 

—Hay mar de fondo. 
—Cierto, el patío esta que qnenii 
—La sitnación se derrumba 
—¡Buena se prepara, buena) 
— De modo, D. Homobono, 
que en vista de las tendencias 
retrógtuías del gobierne 
usted de prestarlo deja 
su apoyo^ 

—Se lo retiro. 
—¿Do veras? 

- ]Y tan de verasf 

Saludante afectuosos 
los rspúrters, y se alejan 
contentos como unas Pascuas, 
en direcciones diversas, 
A redactar Ja noticia 
que por la Quena la prensa 
con sabrosos comentarios 
publica, aplaude o reprueba, 
y que causa sensación 
en elevadas esferas. 

T! 

A la siguiente mañana 
consecuente con la fdea| 
de desmentir las noticias 
que a los ministros molestan, 
Ea prensa subvencionada 
se expresa de c*ta manera: 

• No es cierto, conio dijeron 
anoche algunos colegas, 
que el consecuente hombre público 
1>. Homobono Veleta 
retir* A la situación 
el apoyo que le presta,* 

V dos lineas más abajo 
publica la misma piensa, 
sin darle gran importancia, 
esta noticia estupenda. 

• La crisis surgida anoche 
quedó en seguida resuelta. 
Un ministro que sostícno 
las tendencias de la Izquierda 
p]Ts.i>ntó su dimisión, 
y aceptada qnc fue ésta 
por el Jefe del gobierno, 
se encargo de la eaihtera 
vacante, el Ilustro procer 
D< Komobono Veleta.-

III 

l*or deber profesional 
Varios cincos de la prensa 
reunidos en un COITO 

se expresan de esta manera: 

- ¡Vaya con D. Homobono! 
[QDIÍÚ Imaginar pudiera 
que un hombre tan respetable 
y que de serio se precia, 
procediera de tal modo] 
- Tuede inuelío una cartera. 
—Yo no quedo mentiroso. 
—Yo no me muerdo la lengua. 
—Yo en la edición de la noche 
le pongo de vuelta y media, 
- ¿ Y usted? 

—Yo me ratifico, 
porque la noticia es cierta. 
- ¡Vaya con [>. Komobono] 
—¿Dónde está sn consecuencia? 
—¿Y" eso es ser un hombre público? 
—liso es ser... ¡detente, lengua! 

J, R SAIOÍAUTÍÍÍ Y ANUIBRE 
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EL BACHILLER DE LAS VIRUTAS 

(CUESTO TKASCENTIRJÍTAL) 

Fu lis postrimería!!delreinadodelcuarto (te los Felipes, . M tormldsble tempestad nsblasombra-
d o S ^ r ^ t a l ™ el honrado cuanto Humilde lugarejode Kinconcja. Los pataiorcas centena-
íio^dcaqüe^comarea no presenciaron b o t a * * « » 1 "1 • « < - « í d 0 » t e « * o t t » a ™ e i I i m [ ! * S"s 

. ^ceml l^ t^ i e h0tH)r<l5a catástrofe, mostraban los lugareños «l™»™''J™; 

vZSZSL ™* * j — ^ r a c i o n o , hUbían gustado » » ™ ^ ™ ^ 2 2 r e ^ * x " - 8 ° m ' 
hra v no alebrábase fiesta. feria ni romería, de la cusí no fuera testigo el vetusto coloso. 

«raaUniaa ramas y de tajar las potantes raices. dléronlc por honrosa tumba la plaza del Cabildo. Ln 
Z S do £ £ * , rayano en veneración, guardábalo de los acerados dientes de la sierra y do los 

' ' " ^ c o n S t n d?a!'t poeo de rayar ol alba, que se aprecio en la plaza del Conoció un bachiller, y, 
a c e l e r e a l c a s a ñ o , comenso ¿menear lo con prolígidad y a anotar apuntes en un papel, comen-
™ d " a a la otra punta, pándese , 4 veo**, meditabundo, y gesticulando y accionando, « . . 

" n £ c r o ™ n U l * 3 vecinos de tan extrañas maniobras, y pronto - £ ; - » £ £ X a d T t o d o 
oimiento que de tal podía calificarse, dado que Rínconeja era pueblo tan a tías mano y lacra de todo 
canino, quejio lo visitaban mi» forasteros que las eigueuas y las golondrinas. 

Asonáronse cazurramente por postigos y ventanas los lugareños comentaron el suceso los pi ima-
t es V con s ni cuos r , 1) acstos de acuerdo, eouv I nicron e n i nterpelar al bacl 1111 er. 

Respondió esíécon frases rimbombante, que el era el bachiller r ieran ^ £ B £ ™ " £ ~ 
nocido por el escritor S«tf«:Ai, a causa de dedicarse, bacía y a algunos anos, a la latía te l,>>•*<-'«*' ™ 
ouvo arle era tan diestro v Lábil, como famoso cu todas las cortes de Europa-, que sabido. de la oxis-
r Z i a de aquella pieza ejemplar; victima del rayo y teniendo no'.ieia de ^ ^ o s . » del poebto « , 
recia de una imagen de San Cristóbal, su patrono, digna de tan occiso ^ » . h d * ' ™ 2 
patrocinaba, habíase resuelto a visitar el Humilde lugarejo, para ofrecerle sus sel- ic io , des* R i e n d o 
encargos qué apremian temer, te le.hacían cabildos de santas catedrales, P * £ ™ * « . , ¡ j ' ™ « H cima 
tres y ricas corradlas, y llevado también del amor en que se encendía su pedio, por sol ltinconeja cuna 
del mas egregio de sus antepasados. 
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Acogieron los parlamentarlos coa muestras del mí* del i imte júbilo y regocijólas proposiciones do 
bachiller, tanto mas halagüeñas partí ellos, por cuanto ios del pueblo vecino, habían ^trenado en la 
tiesta mayor tic fintuílo, una imagen de San Hoque, su patrón; niosuAndósc por ello tan ufanos y fanta­

siosos, que habían provocado mae de una colisión en qiie saltaron mal 
heridos no pocos de los contendientes de ambosj>andos, 

Hurto sabía esta circunstancia el avisado, marrullero y farsante bnch ij 

llerh y r contando con el éxito, había acometido la empresa» con la bizarría 
y denuedo que el hambre infundo. 

—Yo no exijo soldada alguna, ni un solo maravedí por mi obra,—ex­
clamaba fanfarrona mente oí bachiller en la plaza, ante numerosa con­
currencia,—que si fuerais A remunerarla A tenor de lo que ine papan obis­
pos y magnates, quedaríais mas pobres que os dejo la tempestad pasuda. 
FOTamor al i r t e y a- este bendito pueblo, que fué patria de mis ilustres 
y mas remolos abuelos, realizara una maravilla de escultura, tan silo por 
la pitanza y por un lecho mullido y zahumado, donde reposen mis liuesos. 
En cuanto A herramientas, bástanme una sierra, ana hazucla y una gar­
lopa. Otrosí, pido,-continuó el taimado bachiller, interrumpiendo las ex 
elamaciones de alearía A que comenzaba a. entregarse el concurso, presi­
dido por'el rector,— que habéis de transportar el castaüoa los el austros 
bajos del convento qne ha poco abandonaron los padres Jerónimos, sito 
extramuros, y que, so pena do perder la vista, no oséis curiosear por ven­
tanales ni rendijas mi labor. 

Constituyóse el señor cura en garantía de esta formal promesa, y acto 
seguido celébrese la feliz llegada del escultor, con gaudcamus y bailes y 
repique de campanas. 

Holgábase el tuno del bachiller de su venturosa suerte, y antes de en­
cerrarse en el convento, y a habíanse cubierto sus huesos y troc¿dose la 
palidez de su rostro en colólas de salud y de satisfacción, pues los de Kin-

, coneja lo traían y llevaban de merienda en cena y de alboroque en comi­
da, toda* rogadas copiosamente con el selecto mostillo de la tierra. Y de­

cimos anfcv efe cntA-rarae*» «í tonveTUv, porque duró eomo obra de romanos, el acarreo del mamotreto 
y la instalación del mismo, conforme a las minuciosas instrucciones que daba el muy bellaco. 

Dos meses largos habían transcurrido, desde que el orfííía dio comienzo a mmaravíHova obra* y 
los de Riueoneja ardían en impaciencia por saber cómo iba- el trabajo, y tras larga deliberación, resol­
vieron designar al señor cara, para que interrogara ¡U bachiller. 

liespond LÓ este que la escultura se ría dig]^a del cincel de Miguel Ángel y que para desembaraza i'elta-
ller ora necesario que mandaran algunas carretas para retirar la enorme cantidad de virutas que Jo inva­
dían. Al día siguiente, Hernán Pérez do Itibaroja, tomadas las convenientes precauciones para librarse 
de miradas indiscretas, vertió por una de las ventanas bajas del convento tal cantidad de virutas, que 
los mozos abarrotaron hasta actí carrttas de las mas anchas de batalla. 

Transcurrieron dos meses mas y volvieron a interpelar, con eircunloquios, al bachiller, y tomóse A 
la cstraecíón de virutas, tantas, que causó el asombro de cuantos las vieron, que eran todos los vecinos 
de Tüneonejar Ibii pasado mas de medio ailo, cuando, por indicación del escultor, reunióse el concojo, y 
ante este expuso, después de largo exordio y no pocos ambajes, que por efecto de haber tomado mal las 
medidas, habíase malogrado su empresa, que no saldría el San Cristóbal, pero si, en cambio, el niño Je­
sús que el santo debía llevar sobre el hombro, cuyo niño resultarla de tal belleza, que sería fiel trasunto 
del que se complacíaos honrar tos propios brazos de San Antonio de PAd.ua* 

Mohiuow y cegijuntos quedaron los lugareños, refunfuño1 el alcalde, entristecióse el cura y todos en, 
tibiáronse en sus alegrías; pero el baehíler los aplacú con zalemas y deslumbra­
doras promesas, y al cabo de dos meses pidió mas carretas, ¡para extraer rnAs 
virutas! Por dos veces repitióse aun la Faena del acarreo de víruta.s: que no pa­
recía sino que en el convento se habían desbrozado todos los Arboles de la dehe­
sa de los propios. Perdieron la paciencia ios aldeanos, y sospechando vehemente­
mente que eran objuto de una burla, reuniéronse, con muestras de mai humor, en 
tomo del bachiller, el cual, con sin igual desparpajo, confesó que tambión se ha­
bía equivocado en las medidas del nifio Jesús; pero que no por esto entendieran 
que se había perdido todo. 

—Estoy A punto de terminar,—dijo,—un magnifico mortero, para hacer gaz­
pacho, ¡eon su muja y todol 

A los píes de la iglesia do Kiiiconcja, 'reposan, hr.rhm cuartas, los listos del 
bachiller Hernán Pérez de Rihnrojn, <:l <tn fas virutas; porque los riueouejeros lo hfueharon. [A cuantos 
déoslos bachilleres habría que Igntg**1, «• loe actuales tiempos! Porque el tw" bachiller.dejó numerosa 
descendencia., RAFAEL CHÍCHÓN 
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VALENCIA: EL CABAÑAL 

UABUACA BH*~H H U B U ^ A 
^lEítawDERí) BÍT LA PJ.AYA 
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EL CALOR Y SUS CAUSAS, jw Vwtog* 

Ul m u **L nuid» llbr*»* d«l c*l*r ni» 1* *«i«|iU»- <*Lor l a a » ° 1 " i t l , l l l W , h 

3. Oyipófrez »e Hun&te ft]uim Huctii fl«ta media boi-aj? "• l 
mB.A logr* rífre*car BUH carnuí, 

n i » le M 0 i i * , t l a •."•!• •• •• • 

&& 

s . - ,- a YíirtUGCBtitotnoMÍiorWníspo"* deTtíHdrÉBuefc, Pires. 

gruilüs y pteut 
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D. Cirilo, que tiene un miedo 
horrible á la muerte, cae grave­
mente enfermo. 

—Lo qiio me preocupa,—dice al 
doctor,—os que voy Centraren esle 
mes en los setenta y nueve anos. 

—jRah! No si- pr4¿H>*;npti u*íed por 
rao; fo que va iistc-d A k ic r r es salir 
(le ellos. 

•** 
lince uno* grandes en lores 
une presagian inil horrores, 
Ka cosa qne da pavor 
lo rLN:l capón exterior, 
Mor algo el buen peno ladra 
y ha venido .iquí una escuadra. 
Do Gales riene Galicia, 
dicho sen ¡sin malicia. 

i 

Un estudiante qne no tenía un 
cuarto y necesitaba posar un río, 
dijo al barquero. 

—Baen hombre, no tongo dinero; 
pero si ¡ne pasa usted en la barca 
le daré un consejo en cambio que 
vale mucho dinero. 

—¿Mucho? 
—Bastante. 
—Entre, entre, muchacho, y ve­

remos. ese consejo. 
Pasóla barca, y cuando el mu-

chacho se vio" en la orilla opuesta, 
dijo al barquero: 

—El consejo que puedo darle, 
buen hotnhre, es que si quiere vivir 
dq su trabajo, no pase a ninguno 
gratis como a tan'. 

Un norteamericano, descoso de 
medir Jos ¡grados de mérito que tie­
ne el ser elocuente, hizo varios ex­
perimentas con negrosh resultando 
que nada es mas rácil que convertir 
A éstos en Démostenos y Cicerones 
tan arrebatadores como el que más. 

Va nos teníamos tragada esa con-
viccióii: la oratoria cu un arte de ios 
mas inferiores y es lo mas fácil del 
mundo contando con unos buenos 
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pulmones y un poco de verbosidad 
conquistar «na cartera o ser jefe de 
partido ("i [dolo de las masas. 

Nada tiente que ver la chachara 
con el talento. 

UNA CIUDAD ELÉCTRICA 
(ínita. el record en punto a aplica­

ciones de la electricidad la ciudad 
de Qreoi FaÜ9 (Otonde* Cascadas) 
en el Estado de Montana (Estados 
1'nidos}. Carros y coches na son so­
lamente movidos, sino calentados 
por ia e lee trie ¡dad. Prensas, eleva-
dores h ir rúas y maquinas tic leda 
suerte están accionadas por olla 
también. Allí se ven máquinas para 
cavar la tierra, para romper las 
piodras, para sacar agua, efe., nao-
tridas automáticamente por la tuer­
za el ¿cívica. 

Por la electricidad están calenta­
das la Ü eoei ñas de ios restaúranos; 
de ella se sirve el tablajero para 
cor ta r la carne y el caletero para 
tostar su cafe. En las casas particu­
lares funcionan por medio de la 
electricidad Los hornillos, iaá plan­
chas, los moldes para cocer los pas 
teles y las tortas, todo & precio mí-

uiuto, pues Ja ruorEA esta proporcio­
nada por ]ns cascadas. 

PARA LIMPIAR LAS PIELES 
La zibeima. ia chincMIa y ia ar­

dilla se limpian con salvado, qnc 
se pone A calentar en una cacerola 
muy limpia, meneándole mientra*; 
¡VHL ealienta. á íln de impedir que se 
quemo. 

Con este salvado caliente se tro-
tan loa pelos de las píeles, durante 
un ralo, y después se sacuden y ce­
pillan para desalojar el salvado. 

CHARADA 
Prtmera cuarta da el nombre 

a que sa une, el primer puesto; 
lias |o que un día aprendí 
de doctos sabios maestros; 
¿ÍÜÜ rjiftrta vivo, aledaño 
con que divido y reservo 
[los propiedades Undantes, 
que es barato, ílrbitro y medio: 
tres trt't (rea zambra, alboroto 
de voces, gritos, reniegos 
qne mueven, sin ron ni son, 
muchos ó" escasos sujetos. 
Llamaran todo, de fijo, 
á quien quiera que el sendero 
sif?a, que marquen i as reglas 
de nn partido o secta nuevos, 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

Las totucianw en el ¡n-ójrima 
número. 

$0t-UCfQH£S 
á tos pasatíwtapat fot número anterior 
Charada, - Candidato, 
Jeroglífico comprimido.—Román 

cero. 
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